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I  FILOSOFIA DEL FUTURO

1.  RESPONSABILIDAD INDIVIDUAL FRENTE AL FUTURO

Tesis:  

El hombre moderno se ve enfrentado a la necesidad de asumir el futuro como alternativa existencial.

· Hace ya algunos años Bertrand de Jouvenal, el padre de la futurología, anunciaba que “la dimensión del porvenir estaba entrando realmente en el pensamiento”.

· Pero hoy podemos decir que el futuro no sólo penetra en el pensamiento sino en la vida de todos nosotros.  Y así, cuando Alvin Toffler habla del “shock del futuro” lo entiende como una “colisión con el futuro”: “la aceleración del cambio” –dice–  “es como una fuerza elemental que invade nuestras vidas y conmueve las bases de nuestros valores y de nuestras instituciones”.

Lo que queremos decir con estas citas es que hemos pasado rápidamente desde la etapa profética (el anuncio de un Mensaje del Futuro),  a la etapa de las realidades concretas.

A comienzos de siglo, los signos del futuro eran sólo perceptibles para la fina sensibilidad de los profetas de la era moderna  (y entiendo por profetas a los místicos y a los sabios).  Pero, hoy en día,  el futuro golpea la sensibilidad del hombre común y conmueve las bases de su sistema de pensamiento.

En el brevísimo tiempo transcurrido entre el anuncio de la irrupción de una nueva realidad en el mundo moderno,  y el impacto de esa realidad en el hombre,  han cambiado los parámetros de la responsabilidad humana frente al fenómeno de futuro.   Si en el momento del anuncio parecía lógico hacer un llamado a la responsabilidad de la  “intelligentsia”  porque se suponía que eran los hombres más capaces quienes,  de alguna manera,  podían anticiparse a las consecuencias de lo que venía, en la etapa del impacto la responsabilidad es de todos,  porque las consecuencias del cambio afectan a todos.  Asumir o no el futuro ya no es hoy una alternativa histórica o cultural,  sino una alternativa existencial,  porque en ella ya no se pone en juego la cultura sino la vida de cada uno de nosotros. 

En 1902,  H.G. Wells,  el autor de “La guerra de los mundos” y de “El hombre invisible”,  hizo un llamado a los estudiosos de las ciencias sociales para decirles que debían centrar su reflexión ya no sobre el pasado sino sobre el porvenir.  Pero no lo escucharon. Desde entonces se sucedieron dos guerras mundiales,  se produjo la revolución científica y tecnológica y estalló la revolución social en el mundo: cambios extraordinarios que mudaron la fisonomía de la vieja sociedad,  pero que,  al mismo tiempo, nos han colocado al borde de la destrucción planetaria y al filo de la deshumanización del hombre.

Hoy en día,  frente a la alternativa de un futuro que nos amenaza, los estudiosos más conspicuos del fenómeno de cambio ya no hacen un llamado a una elite esclarecida,  sino que apelan a la conciencia del hombre común,  y reclaman el ejercicio de su responsabilidad individual.   Georg Picht,  el autor de “Al borde del abismo”, dice que la futura historia de la humanidad no puede delegarse en ningún grupo de expertos.

Nuestra civilización ha llegado a un punto crítico, y en este solemne momento histórico que vivimos, junto a las viejas señales del pasado, aparecen nuevos signos en el horizonte del porvenir.

La finalidad de este breve curso es explorar estos signos y tomarlos como punto de referencia para orientarnos en el mundo recién abierto.

2.  CAMBIO DE SIGNOS

Tesis:

Los signos que guían a los hombres de hoy ya no son los mismos signos del mundo de ayer.

“Han caído las estrellas”  del viejo signo,  sólo quedan sus imágenes del pasado.  Es como si de repente nos encontráramos en un mundo sin señales de referencia.  Las viejas señales ya no nos sirven para orientarnos,  y aún no hemos aprendido a descubrir los nuevos signos.

Ha cambiado la carta celeste,  la carta social y la carta humanográfica.  Necesitamos una cartografía de signos del futuro,  un mapa de las señales y caminos nuevos,  una carta de navegación para orientarnos en el mundo nuevo.

Las teorías filosóficas, sociales, políticas,  históricas y antropológicas que nos servían de base para la interpretación del hombre y del mundo de ayer,  ya no nos sirven para interpretar el mundo moderno.  Hay otros signos en el horizonte del porvenir,  otras estrellas,  otros hombres,  otra sociedad.

· En resumen,  nos enfrentamos a otra realidad.  Y esa otra realidad reclama un nuevo instrumento metodológico para su interpretación.

Nuestra tesis acerca del futuro no se postula sobre la base de un futuro ideal sino de un futuro real;  no sobre un futuro posible (un “futurible” según la terminología de Bertrand de Jouvenel),  sino sobre un futuro que ya existe.

En otras palabras,   no se trata de “construir”  un modelo de futuro (sea un modelo lógico, ideológico o tecnológico),  sino de “descubrir”  los gérmenes de futuro que ya existen,  y que constituyen signos vivientes en el hombre de hoy y señales para el mundo de mañana.

Esbozaremos entonces: 

Una TEORIA DE SIGNOS   (Semiología del futuro) 

Una TEORIA DEL METODO (Metodología del futuro).

3.  TEORÍA DE SIGNOS

Tesis:

El futuro no revela su significado por un sólo signo ni por un conjunto de signos estáticos,  sino por una configuración de signos reversibles.

Esto implica el fracaso de toda “dogmática” que pretenda determinar el futuro por signos fijos,  y de toda “dialéctica” que quiera reducirlo a una contradicción de signos en movimiento, y obliga a postular una teoría de signos reversibles (no de contradicción de signos sino de reversión de signos).

¿Qué son estos signos?

Estos signos de que hablamos son los caracteres,  las letras con que está escrito el MENSAJE del futuro.  Una teoría de signos del futuro,  por lo tanto,  es una teoría del lenguaje del futuro,  de un nuevo lenguaje que tenemos que aprender.  Este lenguaje es de articulación y de no articulación al mismo tiempo  (un lenguaje reversible).   Tenemos que aprender a descifrar dicho lenguaje con ayuda de una semántica de ultrasignificados,  y a pronunciarlo con ayuda de una fonética de egoencia  (dos ciencias nuevas).

Estos elementos semánticos y fonéticos –de carga de sentido y de carga energética– son tanto o más importantes que los elementos lógicos o tecnológicos con que se construyen los modelos;  de ahí que nosotros, como paso previo a toda “construcción” futurológica (sea filosófica, científica o tecnológica)  postulemos una teoría de signos del futuro.

La tesis de que partimos es que estos signos configuran un MENSAJE nuevo, inédito.  Y que este mensaje tiene su propio código,  su propio significado   (y,  por supuesto, su propia ley, su propia fuerza y su propia forma).

La interpretación de dicho código desafía al hombre moderno.  Hoy en día ya no se trata de descifrar los “recuerdos del futuro”  sino los signos vivientes del futuro que están impresos en el hombre de hoy y en el mundo de hoy.  Y decimos desafío porque para esa interpretación ya no son suficientes las construcciones sistemáticas del pensamiento., sino que se requiere un nuevo instrumento humano de exploración.  En otras palabras, el desafío del mensaje del futuro no es un desafío filosófico,  científico o técnico,  sino un desafío antropológico,  porque si bien es cierto que el Mensaje se aproxima al hombre,  el hombre también debe aproximarse al Mensaje.

¿Cuáles son los signos del futuro?

Alcanzamos a divisar tres,  que  nos parecen los más importantes:

El signo de la revelación.

El signo de la destrucción.

El signo de la egoencia.

1.  El signo de la revelación
Es el signo profético de la ERA moderna. Una Presencia Invisible.

¡Ojo!,  que decimos revelación,  y no simplemente cambio.  El cambio está dentro de la historia,  la revelación penetra en la historia.  La historia se escribe en una coordenada horizontal de tiempo,  mientras que la revelación se inscribe en una coordenada vertical de significados.
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La coordenada de tiempo y la coordenada de significados son las dos líneas fundamentales que nos permitirán ubicar los signos del futuro e ir trazando aquella cartografía a que hacíamos referencia.

La revelación introduce un nuevo significado en el mundo,  en la vida y en la historia  (no sólo un cambio formal sino un cambio substancial).

El signo de la revelación es esencialmente oculto y trascendente  –una Presencia invisible– pero es el fundamento de todo significado y de toda actividad del espíritu.

¿Y por qué decimos que la era moderna está bajo el signo de la revelación?  Porque un nuevo significado ha hecho irrupción en el mundo y en el hombre;  un nuevo ideal de vida se ha instalado silenciosamente en las antiguas formas generando un cambio substancial.

La Presencia de la revelación en la historia afecta a todas las formas y,  por lo tanto,  tiene carácter universal.  A partir del momento en que la revelación ingresa en la historia cambia el eje del tiempo histórico y se inicia una nueva ERA.  Y este es el momento trascendente que estamos viviendo,  somos testigos de un cambio de era.

Los filósofos modernos, los sociólogos, los antropólogos, todos ellos se han dado cuenta de que el cambio es el signo que caracteriza la era moderna (sobre todo el cambio rápido),  pero muy pocos se han preguntado acerca de la naturaleza de este cambio.

La revelación es un signo de génesis.  Está en el origen del fenómeno del futuro.

No es un signo entre otros signos sino la trama fundamental invisible (substancial) donde se revelan todos los fenómenos del futuro;  es sobre dicha trama invisible donde se hacen visibles   (se revelan)  los nuevos significados.    Si tuviéramos que representar de alguna manera este signo (aunque no es representable)  lo haríamos con una circunferencia para simbolizar la equidistancia de todos los fenómenos respecto a un centro substancial.


La revelación es un signo de vida.  No es sólo una idea,  una entelequia,  o un modelo metafísico sino un nuevo elemento viviente (germen de futuro) que,  tomando contacto con la vida,  genera los protomodelos del futuro,  las matrices invisibles de las nuevas formas.

Este signo de la revelación pasa inadvertido.  Es una Presencia invisible.  Ha sido percibido por los profetas antes que por los doctores.

La mayoría de los enfoques actuales del futuro no lo tienen en cuenta.  Se pone el acento en los cambios sociales,  políticos,  económicos,  tecnológicos,  pero se les escapa la sustancia del cambio,  cayendo en reduccionismos futurológicos.

2.  El signo de la destrucción
Es el signo del MUNDO moderno.

Es signo dramático de destrucción de formas.  Signo de crisis.

Si el primer signo  era signo de revelación,  este segundo signo es de  destrucción.   Poco comprendido.   Pero es el signo que acompaña inevitablemente al primero (su sombra contradictoria),  puesto que la penetración de las formas por un nuevo significado no se realiza sin consecuencias.  Revelación implica creación y destrucción al mismo tiempo.  Cuando irrumpe un nuevo significado las viejas formas se derrumban.  Este derrumbe dramático de las antiguas formas es signo del mundo en que vivimos.  El estudio profundo de este signo requiere establecer una diferencia entre “formas de destrucción” y “destrucción de las formas”.

Es signo energético  

La ruptura de formas se acompaña de una liberación de energía.  Fisión del átomo y fisión de la materia humana.

El primer signo cambió el nivel de significado en el mundo (cambio de conciencia).

El segundo signo cambió el nivel energético del mundo  (no sólo el nivel de energía física sino también de energía humana).

Es signo de un nuevo equilibrio del poder

Es ruptura de las grandes organizaciones en masa.  Surge un nuevo equilibrio entre la conciencia individual y el poder colectivo organizado.

3.  El signo de la egoencia

Es el signo del nuevo hombre.   Signo antropológico.

La tensión entre el significado y la forma se resuelve dentro del hombre nuevo en una síntesis armónica entre el espíritu y la materia.

El signo de la revelación habla de lo trascendente,  de lo divino.

El signo de la destrucción se refiere al mundo en que vivimos.

El signo de la egoencia se manifiesta como un punto infinitesimal en el corazón del hombre donde se conjugan armónicamente los valores divinos y humanos.  A pesar de su pequeñez y aparente insignificancia,  este punto de estabilidad interior constituye el fundamento de la comunidad social del futuro.

4.  TEORÍA DEL MÉTODO

Tesis:

Hace falta una nueva herramienta para explorar el futuro.

Los métodos que hemos utilizado hasta ahora para investigar el futuro (el método profético,  la especulación filosófica,  la crítica histórica,  y los métodos científicos de planificación prospectiva)  se muestran insuficientes para dar una visión global del futuro. Los métodos de futuro que hoy se presentan están demasiado cargados de: “utopía” o de “ideología”, y se tiñen con las expectativas e intereses de los grupos científicos,  políticos o religiosos que intervienen en su elaboración.  No pueden,  por lo tanto,  constituir la base metodológica para una filosofía del futuro científicamente fundada.

Se trata de posturas del pensamiento,  ya sea posturas intuitivas,  posturas críticas,  posturas científicas o tecnológicas.   Pero una “postura” siempre es una visión unilateral,  descubre algunos signos,  pero no todos.

La insuficiencia de los viejos métodos para lograr una síntesis unitiva del conocimiento no hace más que poner en evidencia la división que se ha producido en el hombre entre el camino del conocimiento y el camino de la vida.

Este hombre dividido tiene un instrumento mental de “óptica fija”,  es decir,  que su pensamiento no puede moverse más allá que en una sóla dirección,  ya sea en una línea intuitiva y racional (no puede pasar de las ideas a las formas concretas),  ya sea en una línea práctica (no puede pasar de los hechos concretos a los significados últimos).

Y así vemos que hay hombres intuitivos,  hombres racionales y hombres prácticos.  Esta división del conocimiento –que implica una división del hombre– fue suficiente a los fines de las ciencias particulares,  pero no puede constituir la base para una filosofía del futuro.

El nuevo método comienza por integrar –dentro del hombre mismo– el camino del conocimiento con el camino de la vida.   Ya no se trata,  solamente,  de interpretar el mensaje del futuro sino de vivirlo.  Claro que se puede argumentar diciendo que para vivirlo hay que haberlo interpretado.  Pero esto puede ser una trampa racional.   Hoy, al futuro,  o se lo vive  (sin interpretarlo)  o se lo interpreta  (sin vivirlo).

La unión del camino del conocimiento con el camino de la vida se realiza a través de una mística.  Y es precisamente la mística la que quiebra la rigidez del pensamiento y le otorga poder de reversibilidad.

Cuando el pensamiento se hace reversible puede oscilar entre el significado y la forma,  entre el espíritu y la materia.  La mística del hombre nuevo está generando un pensamiento reversible que puede unir el mundo de los significados con el mundo de las formas.

Si tuviéramos que representar,  de alguna manera estos dos modos de pensar,  lo haríamos así:


                                        OPTICA FIJA                                            OPTICA REVERSIBLE               

Este nuevo método no es sólo un instrumento para los filósofos del porvenir,  sino que constituye el modo de pensar de los hombres que vendrán.   Sobre este nuevo modo de pensar se fundan los modelos científicos,  técnicos y sociales del futuro.  
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NUEVO HOMBRE





 ●





Significado de la revelación


(o de la unidad del significado)





SIGNO DEL HOMBRE





Signo del mundo (o de la contradicción de fuerzas)
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